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			A los que por encima de todo siempre confiáis en mí. 

En especial a las dos mujeres de mi vida, a una por hacerme sentir vivo cada día descubriendo el mundo juntos y a la otra por ser el mayor apoyo que un hijo tuvo jamás.

			Tomás Moyano López.

		

	
		
			Prólogo

			Este libro versa sobre un mundo igual al que conocemos en la actualidad, pero a la vez distinto.

			La única diferencia con nuestro hoy es que en la narración, el ser humano tendría una ignorancia casi completa sobre la época histórica que hoy conocemos con el nombre de «El Renacimiento».

			En el tiempo que transcurre este relato no se tendrían así prácticamente documentos, ni referencias de todos los acontecimientos que tuvieron lugar en Europa a finales del siglo XV. Es como si de la nada hubiéramos pasado de la Edad Media con sus fortificaciones, castillos, sistemas feudales y el clero; al descubrimiento de un nuevo mundo que a través del atlántico nos presentó la llegada de la Edad Moderna, sin el puente de belleza, arte y emprendimiento que supuso el renacimiento para Europa Occidental.

			La razón, una secta radical nacida en el seno de la Iglesia habría ocultado a la humanidad esos años de florecimiento por su propio interés. De ese tiempo se conocerían de manera muy remota los nombres de algunos eruditos, de magníficos pintores y el de deslumbrantes escultores como si fueran sueños lejanos o leyendas que se escriben en el viento… pero en definitiva nada se sabría de la maravillosa obra que hoy podemos admirar en museos de todo el mundo y que iluminó especialmente Italia y la Toscana a finales del siglo XV. Esa secta se habría encargado de ocultar este secreto durante todos estos siglos…

			Sin embargo, en nuestra historia y al igual que sucedió con el Renacimiento, una chispa surgida en el corazón de Italia está a punto de prender e invertir todo para devolver al ser humano la verdad, su verdad… Una profecía milenaria está a punto de desencadenar una guerra que llevaba dormida más de quinientos años.

			«Todos ven lo que aparentas, pocos advierten lo que eres...» Nicolás Maquiavelo (El príncipe, 1532)

		

	
		
			La Italia de mediados del Siglo XV

			La Italia del siglo XIV había llegado a una fragmentación extrema que amenazaba con romper los lazos labrados durante siglos. Innumerables señoríos y dominios teñían al país de tensión, oscuridad y sangre abocándolo a su desintegración… Sin embargo, aquella lucha por el poder acabaría con la reducción de las infinitas soberanías italianas a unos cuantos Estados.

			En el norte el ducado de Saboya, se extendía desde el Ródano al mar, englobando Saboya, Piamonte y Niza. Más al oeste la República de Génova, tenía a Córcega como dependencia. Por su parte el ducado de Milán, constituido por los Visconti y mantenido por los Sforza, dominaba la parte central junto a la poderosísima República de Venecia situada al este, con sus posesiones de Terra Firma, Istría, Dalmacia y Cattaro. Más al sur, los ducados de Módena, Mantua y Ferrara constituían la frontera con la Italia central.

			En el sur el poderoso Reino de Nápoles, aliado natural de los Estados Pontificios y dueño de las islas de Sicilia y Cerdeña, representaba la mayor potencia militar de la época. Con buenas relaciones con la Iglesia, el rey Fernando I de Nápoles era temido dentro y fuera de las murallas de su reino.

			Y por último en el centro de la península la República de Florencia y los Estados Pontificios se disputaban el poder de la tierra y el de la libertad…
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			Árbol Genealógico de las Casa Pazzi y Casa Medici.

		

	
		
			Capítulo I 
Lorenzo

			Florencia, 2 de diciembre de 1469

			Aquella era una noche helada. El invierno parecía querer mandar un mensaje a su estación hermana, el otoño, tiñendo de blanco los tejados de la ciudad, los cipreses de su campiña y helando con especial intensidad el corazón del palacio de Medici. Solo una elegante chimenea de piedra, que ardía con orgullo y unas tímidas velas iluminaban casi con tristeza la habitación de Piero di Medici el Gotoso, apodo por el que se conocía en la ciudad al patriarca de la familia debido a la grave enfermedad que padecía, la gota. Postrado en su cama, Piero era consciente de que inhalaba los últimos atisbos de su existencia. Una vida difícil, como la de cualquier Medici, pero también maravillosa y que le había proporcionado incontables placeres tanto físicos, como intelectuales. El mayor de todos ellos: su familia.

			Se estaba muriendo y lo hacía sin pena, como lo hacen los soldados en la batalla sabedores de haber cumplido con su causa. Estaba rodeado de todos sus seres queridos. Lucrecia Tornabuoni, su amada Lucrecia, arrodillada junto a él, le agarraba la mano con delicadeza. Su hija mayor, Bianca, le limpiaba el sudor de la frente con una toalla húmeda. Clarise, la reciente esposa de Lorenzo, a la que Piero quería como a una hija, se encontraba de pie junto a la puerta. A su lado, sentado en un banco, se encontraba su hijo menor Giuliano, de tan solo dieciséis años, que lo miraba con cariño sin esconder las lágrimas. «Ya eres un hombre, Giuliano, tendrás que defender a la familia de todos nuestros enemigos», le había repetido la noche anterior cuando aún tenía fuerzas para articular palabras a través de su garganta marchita.

			Sin embargo, esa fuerza parecía haberse esfumado y Piero el Gotoso solo tenía entereza para pronunciar débilmente un nombre una y otra vez: «Lorenzo»; como si no pudiera despedirse de este mundo sin hablar antes con su primogénito. Pero Lorenzo no llegaba. Le habían mandado un mensajero tres días antes a Roma, donde se encontraba inmerso en temas de la banca familiar para informarle del repentino empeoramiento de la salud de su padre, pero seguían sin noticias suyas y Piero empezaba a pensar que quizás no llegara a tiempo.

			De repente, un enérgico golpe en la puerta del piso de abajo provocó una fugaz corriente de aire.

			Un ejército de pisadas decididas se sucedieron hasta llegar en un instante al dormitorio de Piero. “ Tenía que ser Lorenzo”.

			Con veinte años recién cumplidos, su aspecto era imponente. Sus ojos eran profundos y verdes y el pelo negro oscuro parecía ir a juego con la sobriedad del ambiente del dormitorio; no era ni corto, ni largo y aunque caía desordenado, no le faltaba un aire de elegancia. Con cuidado, dejó sobre la mesa del dormitorio unos voluminosos pergaminos.

			Acto seguido, se arrodilló junto a su padre.

			—Padre, ya estoy aquí —comentó Lorenzo con voz entrecortada.

			—Hijo mío…, pensé que ya no… —contestó Piero forzando una frágil sonrisa.

			A continuación, posó su débil mirada en la de su primogénito y, al compás de las velas, pensó en cómo lo admiraba. Pese a su juventud, Lorenzo se había convertido en una persona respetada tanto dentro como fuera de las murallas de Florencia. Su pragmatismo, sentido común y madurez hacían de él un ejemplo para su familia y un orgullo para su padre. Era cierto que, durante su adolescencia, la lujuria de la juventud y una irreverente pasión por el arte, les había separado de forma intermitente. Sin embargo, con el paso del tiempo Piero había aprendido que su hijo necesitaba esos relámpagos de pasión, egoísmo y vida para ser él mismo y convertirse así en lo que hoy tenía enfrente, un hombre de Estado, un hombre de familia. Por ello, hacía años que no le preguntaba sobre con quién compartía su alcoba o sobre las fuertes inversiones en tallas de mármol o alegres pinturas, siempre y cuando cumpliera con sus labores en la banca y las responsabilidades maritales. De igual forma, esas tormentas de juventud que definían a Lorenzo se habían convertido en aislados relámpagos los últimos años, especialmente desde que se esposara con Clarise. Pese a todo, esa noche su padre seguía viendo en Lorenzo esa energía que luchaba incansable contra su sentido de la responsabilidad.

			Lentamente Piero apartó los ojos de su hijo y se giró hacia Lucrecia. Con vigor y recuperando la fuerza que parecía haberle conferido la llegada de Lorenzo, le susurró a su esposa con cariño:

			—Amada mía, ha llegado el momento de despedirnos. Quiero que sepas que te he querido siempre, desde el mismo momento en el que te vi en Careggi por primera vez. Los días más felices de mi vida fueron aquí contigo, paseando por nuestros viñedos. Eres una mujer fuerte, la más fuerte que he conocido jamás, y estoy seguro de que serás el pilar de este apellido que ya es tuyo para siempre, como también lo soy yo.

			Lucrecia no lloró aquella noche pese a que el corazón se le estaba partiendo al ver como su compañero de vida se iba. Se tranquilizó al pensar que moría feliz, como siempre habría querido, pero también sabía que la familia necesitaba de su entereza más que nunca. Recordaba con dolor en el pecho los maravillosos años junto a él, lo admiraba y amaba por su devoción, pero también por la manera tan confiada con la que Piero le había delegado durante aquellos años facultades muy por encima de las de cualquier esposa de la época. Tareas tales como la distribución de las limosnas a los menesterosos o la financiación de los artesanos de la ciudad eran lideradas íntegramente por ella sin tener que dar explicaciones a nadie. Recordó fugazmente el día de su boda, sintiendo en su interior por un momento los mismos nervios de aquella niña de tan solo diecinueve años, y creyó incluso sonreír por un segundo. Llevaba media vida al lado de su esposo, por lo que sentía en lo más profundo de su alma que una parte de ella misma también se escapaba aquella gélida noche. El suyo, sin duda, había sido un matrimonio estable y sereno y tal vez por eso Lucrecia supo desde ese momento que su vida jamás sería la misma. Sin soltar su mano, besó los labios secos de su marido, dándoles calor por un momento, y tras acariciar con ternura sus mejillas se despidió en silencio.

			—Hijos míos —continuó Piero—, os he amado y educado en los valores que me inculcaron desde niño. Giuliano, sabes lo mucho que creo en ti y en tu luchadora e incansable alma de guerrero, pelea por tus sueños hijo mío, pero hazlo siempre de la mano de tu familia.

			—Así lo haré padre —contestó el pequeño Giuliano queriendo transmitir toda la madurez que pudo en aquellas palabras.

			—Bianca, hija mía— prosiguió Piero tomando su mano con cariño— Ahora eres junto a tu madre la mujer de esta casa. Como hija mayor te ruego que por encima de todo no te separes jamás de tus hermanos. Te van a necesitar toda la vida. Ellos son viscerales y pasionales pero tú posees la templanza que a ellos les falta. Usa ese don porque, aunque su orgullo no les deje recurrir a ti, su corazón encontrará en su hermana abrigo y consejo…

			Bianca no contestó y se limitó a asentir entre lágrimas.

			—Lucrecia, mi pequeña…—continuó Piero dirigiéndose a su hija menor que a su vez se arrodilló a los pies de la cama de su padre —Ya eres toda una mujer hija. No te separes jamás de tu hermana y tu madre, te necesitarán más de lo que incluso ellas creen. —La tos impidió a Piero hablar por un momento. No sin dificultad continuó— Sé que lo harás cariño, sé que lo harás —pronunció casi en un susurro.

			—Te quiero padre —le contestó ella con la cara inundada en amargas lágrimas y abrazándose contra el pecho de su padre que la separó con cariño.

			—Ahora quiero pediros un último favor, necesito estar a solas con Lorenzo, dejadnos por favor y no olvidéis que os quiero y os querré siempre.

			Como si de una procesión de Pascua se tratase, con un perfecto orden, uno por uno besaron la frente de su padre y dejaron la habitación en silencio. Al cerrar la puerta tras sus pies, un golpe de aire apagó casi la totalidad de las velas que iluminaban la estancia dejando prácticamente a oscuras a padre e hijo. Solo la centenaria chimenea, que seguía prendiendo vigorosamente leña de encina, permitió a Lorenzo ver la tez de su padre. Observaba como las llamas le daban luz a su rostro , pero no calor.

			—Lorenzo hijo mío, hay algo que debes saber antes de que me vaya. No quiero que se enteren tus hermanos y mucho menos tu madre , me lo debes prometer —comentó el patriarca que por un momento pareció recobrar el vigor en aquellas palabras.

			—Será tal como dices padre, puedes confiar en mi palabra —le contestó Lorenzo, que se había vuelto a arrodillar a los pies de la cama.

			—Me muero Lorenzo, eso es más que evidente, pero debes saber que la razón no es esta maldita enfermedad que me acompaña desde hace tantos años…—parándose un momento clavo la mirada en su hijo, apretó sus muñecas y elevó la intensidad de sus palabras — Hijo mio, debes saber que me han envenenado...

			—¿Envenenado? —exclamó Lorenzo incorporándose de repente. Mientras lo hacía recordó fugazmente que aquella no era la primera vez que habían intentado acabar con la vida de su padre. De hecho, tres años antes, él mismo había desmontado otro intento de asesinato mientras se encontraba convaleciente en la villa de Careggi. Allí fueron atacados por las fuerzas dirigidas por Lucca Pitti, pero una hábil estrategia de Lorenzo les permitió escapar. Ya a salvo en Florencia, Piero reunió a sus partidarios y formó un importante ejército que hizo que los conspiradores se rindieran. La Signoria1 dictó entonces sentencias de muerte contra los conjurados, pero su padre les perdonó la vida a todos mostrando una extrema magnanimidad. Aquello hizo que la popularidad de Piero el Gotoso creciera de forma espectacular.

			Piero parecía leer el pensamiento de su hijo, tosió gravemente y prosiguió.

			—Aún no sé quién ni cómo y seguramente nunca lo sabré pero conozco mi cuerpo y sobre todo conozco esta enfermedad con la que llevo conviviendo toda la vida. Mi pulmón se está secando Lorenzo y noto como poco a poco el veneno me arrebata las fuerzas.

			—Pero, padre… ¿Quién? —contestó Piero que no acababa de entender quien querría acabar con su padre.

			—Hijo mío, haces la pregunta equivocada, la cuestión no es quién. Es más, si te soy sincero, es algo que ni siquiera me importa. La cuestión es ¿por qué? —Y lentamente, con la respiración entrecortada, le relató— Lorenzo, si te cuento esto es porque a partir de este momento, te guste o no, serás el cabeza de familia, y te aseguro que es la carga más preciosa pero también más pesada que vas a llevar nunca. —Cogió aire y continuó— Deberás ejercer de padre, amigo, hermano y confidente; deberás ser ejemplo, pero, sobre todo, tendrás que ser el faro que guie a la familia. Ser un Medici no cabe duda de que da muchos privilegios. Estarás sentado en la mesa donde se decidirá el destino de nuestra república y tendrás además el afecto del pueblo, ¡no lo pierdas nunca! .Con el tiempo comprobarás que es incluso más valioso que el oro. Tu abuelo Cosimo me dejó la tarea de continuar protegiendo a la familia. Me explicó que no hay mejor manera de salvaguardarla que asentarse en las decisiones de poder a través de nuestra banca, pero sin perder nunca el mayor de los pilares: el cariño del pueblo. Además, no podemos olvidar a la Iglesia, por ello acordé tu boda con Clarise. La familia Orsini es de las más influyentes de Roma y aunque sé que al principio no te gustó la idea, acabaras enamorándote de ella, estoy seguro. Es una gran mujer, respétala. Pero, hijo, nunca pierdas al pueblo, por eso perdoné a los indeseables asesinos que quisieron matarnos hace tres años y por eso no quiero que se sepa que finalmente lo han conseguido.

			Lorenzo notaba como la voz de Piero se iba apagando y cada vez era más débil . Pese a todo logró continuar.

			—Lorenzo, no tienes elección, debes ser un líder y como tal vas a tener un sinfín de enemigos, más de los que puedas imaginar. Intentaran deshonrar a nuestra familia, intentaran arrojarnos al Arno, pero prevaleceremos, prevaleceremos como siempre hemos hecho. Veo la luz en tu interior, hijo, la luz que yo nunca tuve, quizás aún no eres consciente, pero la tienes.

			—Pero, padre… ¿Por qué? ¿Qué daño has hecho tú para que quieran acabar contigo? ¡Para que te quieran muerto!

			—Lorenzo —contestó Piero mientras le acariciaba la cara con cariño— El poder lo es todo y los secretos… también… —contestó apartando por un momento la mirada de los densos ojos de su hijo y perdiéndose por la estancia—. Nosotros somos mucho más que los señores de Florencia por eso nuestros enemigos rara vez muestran sus caras y muchas veces tendrás que dejarte llevar por tu intuición para encontrarlos. Porque ten seguro que todos vendrán a por ti, a por ti y a por el secreto…

			—¿Secreto? ¿Qué secreto? —preguntó Lorenzo, apretándole la mano con más fuerza de la que le hubiera gustado.

			—Escúchame bien, no tenemos mucho tiempo. Todo empezó con tu bisabuelo, Giovanni di Medici, él encontró algo en Roma, algo que llevaba oculto muchos siglos. Sin embargo, antes de que pudiera contárnoslo murió envenenado, como yo moriré hoy. He dedicado mi vida a encontrar ese secreto que Giovanni no pudo contarnos, pero he fracasado... Tu misión es conseguir lo que yo he sido incapaz de hacer… — La voz de su padre cada vez era más inteligible. De repente, comenzó a toser y el ruido que salía toscamente de sus pulmones denotaba que no le quedaba mucho tiempo.

			— Pero, padre, necesito algo más —le pidió su hijo desconsolado.

			—Hijo… busca a Nicolás... Él te ayudará... —le contestó ya con los ojos entrecerrados y la voz casi imperceptible.

			—No conozco a ningún Nicolás... Por favor, dime algo más.

			—Es normal que no lo conozcas, apenas es un niño. Aunque, llegado el momento, lo conocerás por su apellido.

			—Pero padre… —dijo Piero envuelto en lágrimas.

			—Su apellido es… Maquiavelo. Él te explicará la profecía…, así empieza todo... Y lo más importante debes saber que ……………… —Las últimas palabras fueron muy frágiles, pero Lorenzo creyó entenderlas con claridad, aunque no lograba comprender lo que acababa de escuchar, no parecía tener sentido. ¿Que había querido decir? ¿qué significaba? Y lo que de verdad le corroía por dentro ¿cómo podía ser cierto aquello?

			En un suspiro los ojos de Piero el Gotoso se cerraron para siempre mientras Lorenzo empapaba el pecho de su difunto padre con un mar de lágrimas.

			

			
				
						1	Consejo formado por nueve representantes de los distintos gremios que gobernaba Florencia con mano de hierro y convertía a la república «de facto» en una oligarquía


				

			

		

	
		
			Capítulo II 
Piero

			Londres, abril de 2021

			Piero sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Lo había ensayado varias veces frente al espejo e incluso Jack White, su colega y profesor del MIT en Boston, con el que le gustaba prepararse las sesiones importantes, le había asegurado que estaba todo bajo control. Mientras se miraba en el cristal, empezó a pensar en lo rápido que habían pasado estos años desde que se mudara desde Boston. Entretanto se abrochó su impecable camisa de seda azul marino mientras inhalaba bocanadas de aire en forma de confianza que le hicieron ensanchar aún más su delgada pero atlética espalda. Esa sensación de fuerza y determinación no era nueva para él, su potente carisma, que le acompañaba desde que era un niño, le confería un halo de humilde superioridad, que siempre había sabido utilizar a su favor. Si bien su complexión delgada y su altura ligeramente por encima de la media no eran especialmente intimidantes, eran sus vivos y limpios ojos azules los que le aportaban una mirada incandescente e inteligente que no dejaba a nadie indiferente. Su pelo, castaño con media melena, como si alguien le hubiera masajeado la cabeza durante horas, estaba siempre desarbolado. Así era él, un joven informal pero con un carácter arrollador. Tampoco le gustaba aparentar en exceso, por eso, incluso en días tan importantes como aquel, no llevaba más que sus inseparables Levis 501 y unas zapatillas deportivas negras impolutas. Aun con ese aire informal, transmitía una seguridad casi insultante.

			También era cierto que a su edad (acababa de cumplir los veintinueve) podía considerarse, sin ningún género de dudas, una persona exitosa. Trabajaba como director comercial en TAX ARCHEOLOGIC una compañía ítalo-británica dedicada a realizar descubrimientos a lo ancho y largo del planeta para después venderlos a precios de lujo en los mercados internacionales.

			Los pasos que seguían eran pocos, pero para nada sencillos.

			La primera fase era la más difícil , la del descubrimiento. Una extensa red de pequeñas empresas satélites que tenían repartidas por todo el mundo se dedicaban incansablemente a la búsqueda de restos arqueológicos , naufragios y obras de arte en general en centenares de yacimientos por los cinco continentes. Aquí los “chivatazos” , los contactos y los modernos radares térmicos jugaban un rol fundamental para el éxito. A la segunda fase la llamaban , “la extradición”. En las escasas oportunidades en las que la diosa Fortuna les sonreía y les permitía encontrar algo de valor (o “petróleo”, como solían utilizar en su argot) entraba en juego el departamento jurídico de la compañía que se dedicaba a negociar con los gobiernos de turno la «extracción de los restos». Eso en aquellos países en los que se llegaba a un acuerdo, ya que, en ocasiones, este papeleo se convertía en una tarea más complicada incluso que el propio descubrimiento. Como solía decir Piero: «Howard Carter tardó más en conseguir las autorizaciones para poder sacar el sarcófago del pequeño faraón Tutankamón de Egipto que los años que empleó en encontrar la propia tumba en el Valle de los Reyes». La última fase y una vez pasados los eternos trámites jurídico-fiscales, era la tasación. Una vez en Londres las obras eran tasadas por un comité de expertos independientes para posteriormente ser vendidos en selectas subastas privadas donde inversores, fetichistas y curiosos pudientes se daban codazos por intentar hacerse con estas piezas tan extrañas como exclusivas, y tan selectas como en ocasiones extravagantes. Los costes de las expediciones eran ridículos cuando se encontraba una pieza que multiplicaba exponencialmente el valor de tantos meses de trabajo. Un brochazo, una pica o incluso que se te cayera una taza de café en el sitio indicado, podía multiplicar el margen de la firma y pagar el esfuerzo de centenares de empleados en una décima de segundo. Por otro lado, esas ventas venían a financiar la gran mayoría de yacimientos en los que se trabajaba durante años pero se terminaba con las manos vacías . Esta última parte, la subasta de las piezas, era el principal cometido de Piero y es que su inteligencia emocional le confería un don para las ventas que no podía desdeñar. Con todo no ocultaba que lo que de verdad le apasionaba era el “trabajo de campo”. Le encantaba recordar a todo su equipo que remangarse los pantalones y ensuciarse las botas internándose en alguno de los yacimientos que tenían alrededor del mundo era lo que de verdad daba sentido a su vida.

			Quizás por eso amaba su trabajo, y es que la propia empresa TAX ARCHEOLOGIC financiaba sin ánimo de lucro los gastos de bastantes empresas arqueológicas con las que colaboraban en todo el mundo. Esto les hacía conseguir, en primer lugar, las mejores condiciones a la hora de hacerse con los hipotéticos descubrimientos y, por otro lado, le permitía a Piero enfundarse sus desgastados vaqueros y armarse con brocha y cincel de tanto en tanto. «Bajar al barro», como le gustaba decir a él. Su debilidad eran las reliquias del Imperio romano, y es que, no en vano, suyos habían sido los grandes descubrimientos realizados en el Circo Massimo tres años atrás, donde se habían encontrado enseres ceremoniales de la proclamación de Octavio —tío-sobrino, hijo adoptivo y heredero político de Julio César— como emperador en el año 27 a. C., lo que le granjeó gran fama en Italia.

			Pero su pasión por Roma y por las ruinas centenarias no era algo casual. Su madre, Alessandra Natale, era una de las arqueólogas más reputadas del mundo. Desde que era un bebe, Alessandra tuvo el hábito de llevarle siempre que podía con ella a sus expediciones. Su madre bromeaba con frecuencia diciendo que sus primeros pasos habían sido en el Foro Romano o que sus primeras palabras habían sido «Ave, César». De hecho, su madre siempre alardeaba de que con tan solo seis años el joven Piero ya había realizado su primer «descubrimiento» en Izmir (actual Esmirna en Turquía). Tras estar jugando con unos gatos en el exterior del campamento, encontró enterrada una vasija en perfectas condiciones del siglo III a. C. con incrustaciones de bronce e ilustraciones de Baco, dios del vino. Fuere como fuere, su ambición, su carisma y su marcado liderazgo hacían de Piero uno de los mayores “tiburones comerciales” de la city londinense.

			Piero estaba pensando precisamente en esa motivación al entrar en la sala de presentaciones de la firma. Situada en el corazón financiero de Londres, en la última planta del edificio The Shard, la sala era una auténtica obra de arte en sí misma. Tenía una forma totalmente circular con unos espectaculares techos altos y una ausencia total de paredes . La fachada exterior estaba totalmente cubierta por cristales, lo que unido a la altura del edificio (309 m) aportaba un aire de exclusividad a todo el que pisaba el ático . La luz entraba por todos y cada uno de los rincones del lujoso edificio y desde cualquiera de los selectos sillones de caoba y piel (había prescindido de las sillas después de una fuerte discusión con su colega financiera) se podía vislumbrar la espléndida vista de la ciudad: el London Bridge, la Torre de Londres y una inmensidad de rascacielos fielmente escoltados por el río Támesis, parecían desordenadas piezas de ajedrez dispersas sobre un tablero que seguía enamorando a Piero como la primera vez que lo vio.

			—Beckie, si se sienten como en casa, disfrutarán como en casa y pagarán como en casa —comentó Piero, intentando convencer a su compañera del sobrecoste de los sillones de caoba.

			—Piero, no pienso discutir contigo. Como directora financiera no puedo justificar que cada silloncito cueste 1.300 €, me parece una frivolidad, sencillamente —le replicó Beckie mientras le abrochaba el último botón de la camisa, que Piero se había dejado al aire a propósito.

			— Confía en mí —le contestó cariñosamente Piero mientras clavaba sus densos ojos azules en ella y le tocaba la oreja con suavidad.

			Beckie, una cincuentona a la que se le había caducado el carné del gimnasio hacía años y que estaba recién divorciada, sabía que no podía luchar contra los encantos y el ego de aquel veinteañero. Era una misión perdida porque además solía llevar razón.

			—En fin, haz lo que quieras, total, lo vas a hacer de todas formas. Pero más te vale que hoy saquemos todas las obras —le contestó ella apartando la mirada .

			—Eres la mejor —contestó mientras le daba un cariñoso beso en la frente.

			Piero sabía que en el mundo del lujo los detalles eran importantes, y que el sobrecoste que llevaban tanto el alquiler mensual de esas oficinas como los carísimos sillones se amortizarían en muy pocas sesiones.

			Tras más de dos horas de sesión todo iba sobre ruedas, habían sacado dieciséis obras y en el cómputo general iban al +15 % sobre el escenario planificado. Esta era la forma que tenían de medir la rentabilidad de las sesiones. Cada pieza era meticulosamente tasada tanto por expertos independientes como internos. Con la media de ambas tasaciones se generaba un escenario de posible precio final con una horquilla de mínimo y máximos. Todo lo que conseguían por debajo del mínimo se consideraban pérdidas, que cubrirían escasamente los gastos del descubrimiento. Lo que quedara por encima sería margen neto para la empresa.

			Ese día la cosa pintaba genial y por fin habían llegado a la última obra, su preferida. Era un cuadro imponente, su departamento de Historia fechaba la imagen en los inicios del siglo XVI. Lo habían encontrado en la bodega de un castillo al sur de Francia. Envuelto en lienzo, la bodega lo había protegido a lo largo de los siglos de los cambios de temperatura. De esa forma, el estado de conservación de la imagen era excelente. Desafortunadamente el autor era desconocido, eso restaba valor a cualquier obra, pero a los ojos de Piero siempre le daba un halo de misterio que bien enfocado podría convertirse en beneficios. La pintura era el esbozo de un monumento ecuestre, donde lo que parecía un soberano de la época marcaba la estrategia a seguir durante la batalla. El caballo, apoyado exclusivamente en sus patas traseras y con su parte delantera erguida totalmente hacia arriba, formaba un ángulo perfecto de noventa grados entre las patas y el lomo. Transmitía una mezcla de fuerza, equilibrio y templanza que chocaba con la representación de una escena bélica, lo que en definitiva hacía de la imagen una delicia de contrastes.

			Piero seguía con su exposición.

			—La pintura emula a la escultura en somera eternidad mientras su belleza la sobrepasa de manera incomparable, ya que en ella se conjugan dos perspectivas que de manera asimétrica evocan un mismo mensaje: victoria… —Odiaba estas explicaciones tan repelentes, pero sabía que a su target le encantaba.

			—Comenzamos la puja en 30.000 € —esgrimió Piero.

			—35.000 €. — Da la señora del sombrero gris.

			—36.000 €. —Para Lord William White —un aristócrata ingles que era cliente fiel de la firma.

			—¿Alguien da 39.000 €? —espetó Piero con tono jovial.

			La señora del sombrero gris volvió a levantar su cartel.

			—¿He oído 40.000 €?— elevando visiblemente su voz, Lord William alzó su cartulina.

			—42.000 € —espetó una señora que llevaba un caniche en su bolso, situada en primera fila.

			«La cosa se pone interesante», pensó Piero. Los siguientes momentos eran críticos para ganar o perder importantes sumas para la marca. Todo dependía del más mínimo detalle: la temperatura de la sala, la calidad del aire, la entonación de cada sílaba podía decantar el artículo para uno u otro pujador, y lo más importante: a un precio u a otro. A Piero le gustaba llamar a esta fase «la escalada final», como si fuera la última etapa de una ascensión de alta montaña, donde el aire se vuelve tan denso que se hace imposible respirar y sientes que cada bocanada cuenta.

			—45.000 € —volvio a subir Lord William.

			—50.000 € —replicó la señora del sombrero gris con la voz entrecortada, un gesto inequívoco de nervios.

			—55.000 € —comentó con voz muy tenue la señora del caniche.

			De repente el aire cambió por completo, la densidad subió hasta hacerse con el total de la estancia. Piero juraría que incluso se nubló el exterior, aunque en realidad hacía un precioso y despejado día de primavera en Londres. En ese momento un pujante que no había levantado la vista del suelo durante las dos horas de sesión alzó su cartulina con una confianza tal, que Piero sabía que pondría fin prematuramente a la subasta. Se trataba de un varón que rondaría los setenta años. Unas gafas de sol oscuras y un sombrero hacían difícil vislumbrar en su expresión signo alguno de emoción.

			—100.000 € —sentenció alzando la voz aquel extraño.

			La puja había terminado.

			Ya anochecía cuando Piero revisaba la facturación con Beckie. Se sentía algo incómodo por lo sucedido.

			—¿No te ha parecido extraña la última puja? —comentó a Beckie.

			—A mí lo que me ha parecido es que podías haber sacado bastante más de esa pieza, por lo menos 120.000 €. Menos mal que el resto ha ido muy bien, si no hoy cenarías solo —comentó ella sin levantar los ojos del portátil.

			—No me refiero a la cantidad, sino a ese hombre. No sé, había algo en él que me resultaba familiar, pero también algo que me inspiraba un fuerte recelo —comentó Piero con la mirada perdida en las luces de Londres, que parecían luciérnagas campando a sus anchas por aquel bosque de rascacielos.

			—Insisto en que yo no he visto nada raro, muchos compradores esperan al final para hacer su puja definitiva. Este negocio ya no es tan noble y respetuoso como antes. Yo se lo achaco al póker online, que está haciendo mucho daño —reflexionaba Beckie, que seguía absorta en sus tablas de Excel mientras devoraba un sándwich de jamón y queso.

			—No sé, tal vez tengas razón. En cualquier caso, ha sido una gran jornada.

			Cuando Piero llegó a su apartamento, un lujoso dúplex situado en Camden Town, seguía con un nudo en el estómago que no le dejaba conciliar el sueño. La imagen de aquel hombre le profería una fuerte sensación de malestar y preocupación, tenía algo que no era capaz de poner en pie…

			Ese hombre…

		

	
		
			Capítulo III
La llamada

			Londres, abril de 2021

			Era Domingo y Piero se encontraba pintando en el piso de arriba de su loft. El apartamento constaba de dos plantas muy diferenciadas. La planta de abajo tenía dos dormitorios espaciosos y un enorme salón con cocina americana y muebles de diseño. El techo con vigas de madera de roble era lo suficientemente alto para dotar al espacio de una amplitud holgada. Toda la planta baja estaba cubierta de inmensos ventanales que daban a una piscina climatizada desbordante no muy ancha, pero sí lo bastante larga para practicar natación sin dificultad. Un pequeño jardín repleto de jazmines junto a la presencia de un solitario limonero hacía las delicias de los invitados en las recurrentes veladas de verano que organizaba todos los años.

			Por su parte, el piso de arriba era radicalmente distinto. Si bien compartía el estilo moderno del loft de la planta inferior, era bastante anárquico y estaba totalmente desorganizado. Se parecía más a un caótico almacén de ropa de los que estaba repleto el barrio de Candem Town que a un verdadero hogar. Paradójicamente, para lo perfeccionista que se consideraba a sí mismo, era aquí donde se sentía realmente libre. Libre de las exigencias a las que se sometía a sí mismo y que le hacían plenamente infeliz; aquí se sentía ajeno a la angustiosa obsesión con complacer a todo y a todos, era su espacio. Aquel desván era además su taller personal, donde albergaba todo tipo de maquinarias e inventos de su propia cosecha para hacer volar su imaginación hacia donde ella decidiera, para ser simplemente él. Pero lo que muy pocos sabían es que también utilizaba aquel loft para encontrarse cara a cara con una de sus pasiones más desconocidas: la pintura. Las paredes estaban repletas de frescos, especialmente de retratos de personajes históricos. Cualquiera que entrara de repente allí pensaría que se encontraba ante una especie de museo abandonado y casposo del medievo. No obstante, los años de esplendor de ese espacio ya habían pasado a mejor vida y cada vez visitaba menos aquella esquina de libertad.

			Aparte de la pintura, desde que era niño le había apasionado la mecánica. Con un coeficiente intelectual de 150 es obvio que podría haberse dedicado a lo que hubiese querido, pero estudiar en América siempre había sido un sueño para él. Por eso, cuando con tan solo dieciséis años le llamaron para ingresar en el MIT en Massachusetts, su sueño se hizo realidad. Recordaba aquellos años como los mejores de su vida. El campus, un nuevo idioma y las chicas de Boston fueron para él lo único importante durante aquella época de su vida. Pero incluso durante esos años consiguió sacar tiempo para realizar estudios a distancia de arqueología e historia italiana.

			Compaginar todo aquello hubiera sido un imposible para un universitario prematuro como él, sin embargo, Piero era distinto. No malgastaba el tiempo en fiestas, deportes o en la cerveza caliente que todos los jueves rodaba por el Lennon, el pub estrella del campus. Pese a tener excepcionales cualidades para las relaciones personales, no se consideraba a sí mismo una persona excesivamente social y es que, si bien le gustaban aquellas reuniones, normalmente le aportaban menos que estudiar la caída del Imperio romano o el descubrimiento de la penicilina. Quizás por eso nada más acabar la universidad, con tan solo veintidós años y un curso antes de tiempo, cofundó junto a dos compañeros, la startup Newborn S.A.

			La idea era muy simple, comprar productos, inventos o ideas revolucionarias de creadores e innovadores de todo el mundo, para luego patentarlas ellos mismos y vender esos productos al por mayor en los mercados globales, a los que el autor inicial no tenía acceso ni conocimiento. «Es como un Amazon de las ideas», solía explicar Piero. Y la realidad es que durante un tiempo funcionó. Inventos como los drones antiincendios, el “paloselfie” los motores hidráulicos o los robots aspiradores pasaron por sus manos antes que por ninguna otra y generaron suculentos beneficios para la empresa. Sin embargo, otros como el coche de madera o el robot/pintor no tuvieron tanto éxito. No obstante, la idea de comprar ideas a otros le carcomía por dentro. Quizá fuera aquella la razón por la que cuando su empresa decidió trasladar la sede de Boston a Londres y se mudara a aquel dúplex decidiera dar rienda suelta a su imaginación en aquel desván.

			Pero aquello no duró mucho… El paso del tiempo, unido a su insaciable curiosidad, hicieron que el proyecto Newborn se deshinchara y que cuando una de las empresas de subastas y estudios arqueológicos más importantes del viejo continente les hiciera una oferta para la compra de su empresa, que incluía su fichaje como director comercial, no dudara en dar el paso para implicarse en ese nuevo proyecto.

			Piero volvió a concentrarse en la pintura que tenía entre manos , le gustaba que los trazos fueran lo más realistas posibles aunque aquel día no era capaz de concentrarse. Era una mañana lluviosa de sábado y violentas gotas chocaban con fuerza contra los ventanales, como si estuvieran llamando a las puertas de una casa donde no han sido invitadas. Rondaban las diez de la mañana cuando sonó el teléfono, al ver que era Beckie, estaba seguro de que se trataba de algo urgente.

			—Has tardado mucho en cogérmelo. ¿Estabas nadando en tu piscinita o jugando a los legos en tu desván? —dijo Beckie con tono jocoso.

			—Beckie, no tengo el día, es sábado, dime que son buenas noticias —respondió Piero.

			—Me han llamado de nuestra delegación en Roma, al parecer están a punto de descubrir algo gordo y quieren que vayas a echar un vistazo.

			—¿De qué se trata? —comentó Piero con cierto desdén

			—No me lo han querido decir, pero insisten en que vayas tu personalmente —replicó.

			—¿Cuándo tendría que ir? —preguntó Piero.

			—Este martes… —contestó ella .

			—¿Este martes? ¿En serio? Sabes que tengo la conferencia de arqueología en Lisboa el miércoles Beckie y no me gustaría cancelarla de nuevo. ¿De verdad es tan urgente? ¿Quién te lo ha pedido? —insistió Piero molesto.

			—No te lo pediría si no fuera importante —respondió ella.

			—¿Ha sido ella verdad?

			—Si lo sabes, ¿por qué no estás haciendo ya las maletas? —replicó Beckie.

			—Dile a mi madre que la próxima vez me llame ella misma. Estaré allí el lunes por la noche.

		

	
		
			Capítulo IV
Nunca pierdas al pueblo

			Florencia, 3 de diciembre de 1469

			No cabía un alma en la Basílica de San Lorenzo aquella fría mañana de invierno. Las campanas bailaban entre ellas vagamente como si fueran solitarias olas que se pierden en el océano. Toda la familia Medici se encontraba en la primera bancada, situada en el centro de la capilla. Giuliano y Lorenzo vestían un sobrio jubón negro que les cubría desde los hombros hasta la cintura. Debajo de esa coraza de piel, una camisa de tela azul oscuro con las mangas trenzadas y unas calzas negras adornadas con oro y terciopelo, les conferían un aire elegante y a la vez austero. Un pañuelo granate de cuello alto y una capa del mismo color les protegían del aire gélido de aquella mañana. Lorenzo miraba a su hermano con cariño, detrás de su melena rubia y unos ojos azul cielo todavía percibía la inocencia de un niño, pero a la vez una enorme valentía que contagiaba a los que estaban a su alrededor; le quería profundamente.

			A su lado Lucrecia, la madre de Lorenzo llevaba un elegante sombrero oscuro de terciopelo que pese al luto lucía radiante. Su esposa Clarise y su hermana Bianca, también llevaban vestidos negros e iban cubiertas con un velo que las cubría desde las diademas hasta la cintura. Unas capas forradas con pieles de marta y armiño les servían de abrigo.

			Lorenzo se abstrajo por un momento de la ceremonia para echar un vistazo a la fantástica Basílica. Parecía absorto observando fijamente los frescos de la maravillosa cúpula construida hacía ya cincuenta años por Brunelleschi y que había sido el sueño en vida de su abuelo Cosimo. Con más de cien metros de altura y casi cincuenta de ancho, Lorenzo todavía no se explicaba como esa magnífica estructura se mantenía inerte sobre sus cabezas desafiando la física, iluminando el cielo de la Toscana y convirtiéndose en un reclamo sin igual para los amantes del arte de toda Europa. Y él lo era, su abuelo Cosme le había inculcado desde muy joven el gusto por lo extraordinario, por la belleza, la pintura, la escultura y la poesía. Con el paso de los años había aprendido a ver el poder en ella. No un poder bruto, el físico de la fuerza sino uno mucho más trascendental, el poder de permanencia a través el paso del tiempo. Su abuelo siempre le decía: «El arte me ha dado la mayor satisfacción de mi vida y todo lo que he hecho , lo hice no solo por el honor de Dios, sino también para mi propio recuerdo. Cada florín gastado, perdurará en mi memoria y en la vuestra».

			Poco a poco Lorenzo fue volviendo en sí, bajando la mirada de la cúpula hacia las bancadas que tenía a sus costados. Se detuvo para observar a los presentes en la ceremonia. Como si de una broma del destino se tratase, en las dos bancadas que estaban a su izquierda y a su derecha estaban tanto los más leales aliados de su familia , como sus principales enemigos y detractores. Primero giró su cuello hacia la izquierda, donde encontró a su tutor Gentile de Becchi junto a Piero Soderini y a su joven amigo Poliziano, todos amigos de su familia desde antes incluso de que Lorenzo tuviera conciencia.

			A continuación, con disimuló centró su atención en la bancada de su derecha. No tardó en divisar a la familia Pazzi. Jacopo Pazzi y su sobrino Francesco estaban vestidos con sobrios trajes de batalla negros y una coraza de cuero. A Lorenzo le parecía que en sus miradas intentaban llevar el ansia de guerra que tenían en la sangre al mismísimo sepelio de su padre. Junto a ellos, se encontraba su primo, el cardenal de Roma Francesco Salviati, del que Lorenzo recelaba profundamente. Los Pazzi eran sin lugar a dudas los mayores adversarios de la familia Medici y se habían convertido en los principales enemigos en vida de su difunto padre. Los Pazzi, al igual que los Medici, poseían un exitoso banco en la ciudad que no había dejado de florecer en los últimos años fruto del crecimiento de la república. Provenían de uno de los linajes más nobles y antiguos de Florencia y aquella era precisamente la razón que les quemaba en lo más profundo de su ser como una herida que no cicatriza. No se acostumbraban a ver como Florencia renacía y prosperaba a través del comercio. No entendían cómo los pobres podían llegar incluso a tener voz en el consejo de la Signoria. No, para ellos la sociedad de clases debía perpetuarse. Por ello reprochaban a los Medici el hecho de que ejercieran como señores de Florencia, cuando en sus orígenes no eran más que unos burdos agricultores y usureros, sin sangre azul por sus venas. De repente, la mirada de Lorenzo se cruzó con la de Francesco. Ambos, con poco más de veinte años a sus espaldas, llevaban la carga de algo mucho más pesado que la juventud de la que casi se veían obligados a renunciar, portaban el peso de un apellido.

			Lorenzo sintió la suave mano de Clarise acariciando sus dedos. Como si supiera que su esposo se encontraba librando futuras batallas, le trajo de vuelta a la basílica, era momento de llorar a su padre, no de blandir espadas imaginarias.

			La ceremonia fue solemne y sobria. El obispo de Florencia leyó una carta que el papa Paulo II había enviado en persona alabando la figura de Piero el Gotoso. No en vano, las relaciones de Piero con el papa Paulo II habían sido excelentes. Esto le había permitido a los Medici seguir contando con la confianza del Vaticano para ser su banca oficial y prestamista preferente. Mantener este privilegio era una de las principales misiones que Lorenzo tendría en vida, ya que, aparte de los suculentos intereses que le otorgaba esta relación a su familia, también les proveía de dos elementos igual de importantes en el mundo de las finanzas: la seguridad y el prestigio.

			Fue al abandonar la capilla cuando Lorenzo se percató de lo realmente abarrotada que estaba la plaza. Tardaron una eternidad atravesar el umbral de la basílica entre abrazos y besos de amigos y desconocidos que querían ofrecer sus condolencias a la familia. Se dio cuenta entonces de que la mayoría de las personas que habían asistido a la ceremonia no eran solo nobles, sino la mayor parte del pueblo llano de Florencia. Mercaderes, carpinteros, orfebres, todos los gremios y cofradías de la ciudad sin excepción, habían querido estar presentes para dar el último adiós al gotoso. «No pierdas al pueblo», le había repetido su padre en su lecho de muerte. Cuánta razón tenía y cuánto afecto le tenían. Es posible que no fuera tan afamado y respetado como su abuelo Cosimo o su bisabuelo Giovanni pero era innegable que especialmente al final de sus días, su padre se había hecho con buena parte del corazón de la ciudad.

			Al bajar las escaleras de la basílica, siempre agarrado del brazo de su madre, llegó a la animada Piazza di San Lorenzo. Pese a ser principios de diciembre, vio como la ciudad se empezaba a preparar para las fiestas de Navidad. En esta fecha era común adornar las casas con ramas de acebo, hiedra y velas. Además, de unos años a esta parte se había puesto de moda construir una pequeña cuna, o un pesebre, siguiendo una tradición que decían que había iniciado san Francesco de Asís y que consistía en la elaboración de figuras religiosas de terracota o cera para incorporar al pesebre y exhibirlas luego en casas y templos. Al parecer lo llamaban Belén, en honor a la ciudad donde nació Cristo. Las nubes en el cielo eran oscuras y densas, pero no hacían presagiar que fuera a llover. Lorenzo se detuvo frente a uno de los puestos que exhibían óleos de la basílica, ninguno le convenció, pero le gustaba retarse a sí mismo encontrando fallos de dimensiones o técnica en aquellos lienzos. De repente sintió un brazo amigo, era Gentile Becchi que le cogía del hombro con cariño. Pese a que casi triplicaba la edad de Lorenzo, con sumo respeto le saludó e hizo una reverencia apoyándose en su bastón.

			—Estimados, solo quería volver a insistir en lo mucho que sentimos vuestra pérdida. Hablo en nombre de toda la Signoria cuando os digo que os acompañamos en vuestro inmenso dolor —Acto seguido besó la mano de Lucrecia.

			—Gracias, Gentile —le contestó cariñosamente Lorenzo.

			—Os lo agradecemos de veras —le contestó su madre con ternura.

			—Lorenzo, sé que no es el momento, pero ¿crees que podríamos vernos para charlar sobre una serie de temas que teníamos pendientes con tu padre?

			—Por supuesto Gentile, siempre has sido un amigo de nuestra familia. Si te parece, ven a visitarnos esta tarde y podremos discutir lo que necesitéis.

			—Gracias. Por cierto, iré acompañado del confaloniero Petrucci si no es molestia.

			—En absoluto, así sea —comentó Lorenzo cariñosamente y abandonó la plaza del brazo de su madre.

			Gentile de Becchi le vio alejarse lentamente y apoyado en su bastón se preguntó a sí mismo si ese joven que observaba absorto la cúpula que había soñado su abuelo tantos años atrás estaría mínimamente preparado para el papel que la vida le iba a obligar a desempeñar a una edad tan temprana, tan prematura. Se maldijo al pensar lo injusto que era aquello y si sería consciente Lorenzo de los desafíos y los enemigos que le esperarían a partir de ese mismo día en cada esquina de su camino y hasta el último de sus pasos. Apretando su bastón con energía, se juró a sí mismo no abandonarle jamás.

		

	
		
			Capítulo V
Clarise Orsini

			Florencia, 3 de diciembre de 1469

			El sol ya se había puesto. Gentile Becchi, acompañado del confaloniero Petrucci, llegó a pie al palacio Medici. Ya no nevaba, pero un frío seco y punzante se les había metido en los huesos mientras paseaban a través de la Via Larga que se encontraba desierta y apagada por la llegada prematura del pétreo invierno. Mandado construir hacia veinte años por Cosme Medici, el palacio era una imponente mole de piedra que se elevaba estoicamente en el mismo corazón de Florencia. La fachada estaba dividida en tres plantas, separadas entre sí por diversos aparejos rústicos y decoradas con un elegante almohadillado en su muro. Este elemento, por lo costoso, era tremendamente excepcional en las construcciones de la época y le confería una personalidad distinta al resto de edificaciones de la vía. Cada piso contaba con cornisas voladas y un total de treinta ventanas dejaban entrar la tenue luz de una fina luna que batallaba con densas nubes por alzarse esa noche sobre el cielo de la ciudad.

			Los guardias de la entrada escoltados por antorchas que intentaban sin éxito iluminar la oscura y gélida noche les invitaron a pasar al patio central, donde Lorenzo estaba esperando entre pequeños naranjos cubiertos de nieve. Lo encontraron observando una escultura de mármol, se trataba de un chico joven con una expresión tan real que parecía fruto de la brujería.

			—Buenas noches, Lorenzo —saludaron casi al unísono sus dos invitados.

			—Buenas noches, prioris —les contestó Lorenzo sin dejar de mirar la obra— Sabéis, sueño, como lo hacía mi abuelo, con que algún día la gente pagará fortunas por estas tallas. Confío en que la belleza del arte, de las cosas hechas desde el alma, pero moldeadas con las castigadas y mundanas manos de los artistas, serán valoradas, igual que hoy se valoran las armas, el cobre o el oro.

			—Becchi y el confaloniero se miraron extrañados pensando de nuevo si estaría preparado este joven de veinte años y amante del arte para la misión que el destino le tenía guardado.

			—La verdad es que sin duda es una imagen excepcional, Lorenzo. —contestó Becchi—. Pero… ¿Crees que podríamos quizás sentarnos y conversar de temas digamos más… urgentes? Este viejo ya no aguanta de pie tanto como le gustaría.

			—Sí, sí, por supuesto, disculpad. Por favor, acompañadme a la librería, el frío de esta noche parece emerger del fondo del Arno.

			Acto seguido, los tres entraron en la maravillosa biblioteca del palacio, donde un intenso y casi dulce olor a cera procedente de las velas les aportaron una sensación de calor que los dos visitantes agradecieron despojándose de sus pesadas capas. La estancia tenía una enorme y oscura mesa de nogal, en la que por sus dimensiones se podrían ofrecer magníficos banquetes. Las pinturas de las paredes, con robustos marcos dorados mostraban escenas de caza, escudos de armas y retratos de miembros de la familia Medici. Al fondo, sobre una chimenea de piedra que calentaba la habitación de forma holgada, un lienzo del bisabuelo de Lorenzo, Giovanni I, presidia la sala junto al escudo de la familia y sus seis roeles dorados. El escudo había sido modificado hacía ya cuatro años, cuando Luis XI de Francia concedió sus armas a la familia y se incorporó así el gule azulado con tres flores de lis de oro en honor al monarca francés. Pero sin lugar a duda lo más maravilloso de la biblioteca eran los frescos de su techo, que pese a la oscuridad de la noche y por el reflejo de las velas, parecían cobrar vida al admirarlos.

			A Gentile le encantaba aquella estancia que conocía a la perfección y en la que había ejercido como tutor de Lorenzo desde sus primeros años de vida. Su amigo Piero, le había encomendado la misión de instruir a su hijo en lengua, historia, ciencias y filosofía. Sin embargo y pese a la férrea insistencia de su preceptor en la importancia de parcelas como la economía o el derecho, fueron la música y la pintura las asignaturas preferidas de aquel niño. La relación entre tutor y alumno fue haciéndose cada vez más estrecha con el paso de los años , unidos ambos por la vocación por el arte. Pese a todo, con el paso del tiempo, Lorenzo fue curtiéndose con notables resultados en disciplinas como las matemáticas o el álgebra, hasta que finalmente se graduó como estadista.

			Los tres se sentaron junto a la chimenea, Lorenzo avivó las brasas mientras Gentile comenzó a hablar.

			—Lorenzo, sé que han pasado apenas dos días desde que tu padre nos dejara, pero entenderás que no podíamos permitir pasar más tiempo, ya que el gobierno de la república no descansa. Como sabes, tu padre era priori de honor de la Signoria, el órgano que tan sabiamente ha gobernado nuestra querida república durante tantos años. Con su pérdida, uno de los nueve sillones queda vacante. Tu padre, al igual que tu abuelo Cosme, lucharon mucho por mantener ese sillón y lo utilizaron con bondad, sabiduría y respeto, siendo siempre conscientes de la enorme responsabilidad que conllevaba. Sin embargo, temo que con la salida de tu padre del consejo… —Becchi se detuvo un momento afilando su mirada con intensidad sobre los claros ojos de Lorenzo— temo que los enemigos de nuestra república ganen poder e intenten tirar por tierra todo el trabajo realizado en pos de los gremios de la ciudad y la cultura.

			Lorenzo miraba a su tutor con cariño. Pese a estar sentado, seguía apoyado en su bastón. Su largo pelo cano y su bigote color gris brillaban a la luz de las llamas de la chimenea; su mirada, a pesar de su edad, era viva e inteligente y parecía transmitir experiencia con sus pupilas.

			—Querido Gentile, en primer lugar, deciros a vos y al excelentísimo confaloniero que mi familia y yo estamos bien. La pérdida de nuestro padre es una herida que tardará en sanar, pero estoy seguro de que con el tiempo nos unirá. Quiero deciros también que entiendo y comparto sin excepción los problemas que me planteáis. Me conocéis mejor que yo mismo y sabéis perfectamente que haré cualquier cosa que esté en mi mano para poder preservar el trabajo que mi familia lleva haciendo desde generaciones. Sin embargo, no sé cómo puedo ayudaros en este cometido ahora mismo.

			Gentile miró hacia el confaloniero Petrucci, que hasta ese momento había permanecido atentamente en silencio escuchando a tutor y pupilo. El confaloniero, vestía impecablemente su uniforme oficial, una túnica color granate con una fina capa del mismo color y un elegante gorro color rojo triangular de terciopelo. Aun siendo mayor que Becchi, su sola presencia transmitía una fuerza y un vigor que intimidaban, virtudes que sin duda necesitaba para su cometido. No en vano, el puesto de confaloniero era el de abanderado de la ciudad de Florencia y portavoz de la Signoria. Era un cargo de suma importancia, ya que además de las funciones de gobierno, en caso de empate a votos en las sesiones del consejo de la república, su dictamen servía para desempatar y aprobar o desestimar así las proposiciones de ley. Petrucci era respetado por todos los gremios e ideologías y, a pesar de las continuas presiones que recibía, siempre se había mantenido neutral y solo se pronunciaba cuando no había unanimidad. Lorenzo lo admiraba de forma sincera y confiaba en él.

			—Querido Lorenzo—dijo por fin el confaloniero mientras miraba a los ojos del joven Medici con viveza— Lo que tu apreciado tutor quiere decirte es que queremos que te presentes al puesto de Priori en la vacante de tu difunto padre.

			—¿Cómo? ¿Presentarme a Priori? —exclamó Lorenzo sorprendido y poniéndose de pie súbitamente— ¡Eso es imposible! Todavía soy joven, pero no lo bastante como para desconocer las leyes de nuestra república. Para empezar, solo los mayores de treinta años pueden ser elegidos. En segundo lugar, y aun pasando eso por alto, ¡luego tendría que salir elegido en el sorteo! Sabéis mejor que yo que los nombres de todos los ciudadanos de Florencia y miembros de las cofradías de más de treinta años serán colocados en el saco de cuero. Fácilmente pueden ser más de quinientos aspirantes, es materialmente imposible que salga mi nombre. Y además… —Lorenzo hizo un largo silencio, solo roto por las brasas de la chimenea que saltaban violentamente intentando unirse a la conversación— además solo soy un joven de veinte años que tiene toda la juventud por delante, una juventud que me queréis arrebatar. No soy un necio y tomo con responsabilidad el papel que me ha sido asignado para aprender el oficio de la banca y liderar a mi familia, pero… mi padre ya me robó el amor, obligándome a casarme por conveniencia con Clarise Orsini para mejorar las relaciones con Roma. Pues bien, como sabéis, no llevo casado ni seis meses y puedo contar con los dedos de una mano los días que he podido dormir en su alcoba. Siempre ocupado con temas de la familia, ni siquiera he podido enamorarme de ella como me hubiera gustado, ni he tenido tiempo para que me dé lo que más quiero: un hijo. Ahora, además, me pedís que me convierta en priori ¡Un título que en este momento de mi vida no deseo! ¡Un reconocimiento que no merezco! —apoyándose contra la pared de la chimenea respiró hondo y continuó — Veréis, muchos hablan de mí en Florencia, pero muy pocos me conocen. Yo no soy como mi hermano Giuliano, el será un guerrero formidable y posee la personalidad y el tesón para ser un verdadero líder. Tampoco soy como mi hermana Bianca. Ella es noble y paciente y tiene la inteligencia suficiente para conseguir de los demás lo que se proponga. Yo solo soy un joven obligado a llevar el peso de una familia que se desmorona por el amor a un padre que ya no está…

			—¡Pero eres un Medici, maldita sea! —gritó Becchi con inusitada fuerza, mientras se incorporaba con dificultad sin ayuda de su bastón. A continuación, reculó, se apoyó en el hombro de Lorenzo con suavidad y le hablo al oído, pero lo suficientemente alto para que le escuchara el confaloniero:

			—Lorenzo, te conozco desde que estabas en el vientre de tu madre Lucrecia. Sé que todas esas cosas que dices de tus hermanos son ciertas, pero has olvidado algo. Tu abuelo Cosme, como tú, no era un guerrero, tampoco un estadista, pero se las ingenió para ejercer el poder en Florencia y llenarla de arte, que es lo que él más amaba en este mundo. Con tesón, dibujó la maravillosa ciudad de la que disfrutamos hoy. Sin el valor de Cosme, no tendríamos ni este palacio, ni la basílica de San Lorenzo, ni tantos tesoros que han hecho brillar a un pequeño pueblo de la Toscana en el despiadado tablero del mundo. Lorenzo, quizás tú no tengas esas virtudes de las que hablas, pero te conozco y tienes esa luz que solo había visto en tu abuelo. No podemos permitirnos, no puedes permitirte privarnos de eso. —Gentile volvió a coger aire para continuar—Lorenzo, puede que no seas el mejor militar, pero sí puedo decirte una cosa, eres un Medici y como tal tienes la obligación de pensar primero con ese apellido y luego con tu nombre.

			El confaloniero Petrucci se levantó y dando el bastón a Becchi les comentó a ambos:

			—Creo que ya está bien por hoy, es tarde y todos tenemos que descansar. Mañana nos espera un día largo, además, tenemos que preparar las bolsas con los aspirantes al sillón vacante de priori. —agregó con un tono decepción.

			—Está bien, está bien —dijo Becchi mientras el confaloniero le ponía la capa sobre los hombros con cariño.

			Lorenzo seguía apoyado en la chimenea sin quitar la mirada de las brasas.

			—Prométenos al menos que lo pensareis. El sorteo es mañana, hijo. Necesitaríamos saber algo a primera hora... —le comentó Becchi, ya en la puerta de la biblioteca.

			—Lo único que os puedo decir hoy es que mi apellido es Medici y lo será siempre, pero mi nombre es Lorenzo y como Lorenzo me iré a mi lecho esta noche. Cerrad la puerta al salir por favor.

			Cuando Lorenzo llegó a su alcoba, Clarise estaba enfrente del espejo peinándose su larga melena castaña, que parecía ir a juego con sus ojos color miel. Se miraba a sí misma y se veía hermosa. Pese a que tenía solo dieciocho años, la vida la había empujado al sendero de la madurez como el viento de otoño hace caer las manzanas prematuramente y sin permiso. Todavía conservaba en su mirada la inocencia de la juventud y la energía que tienen las flores adolescentes, pero a pesar de haber sido preparada desde que era una niña para todos los obstáculos que tenía que superar, estos cada vez eran más grandes y la abrasaban por dentro… Ahora la muerte de Piero pero antes ya tuvo que digerir el problema de su matrimonio…

			Siete meses atrás, su madre le había comunicado que debía abandonar Roma para casarse con el florentino Lorenzo de Medici. Al principio no se negó, desde muy joven se había preparado para ese momento y aceptó aquello con naturalidad, sin embargo, poco a poco fueron llegando a sus oídos historias del tal Lorenzo que le fueron provocando desesperanza. Sus fuentes le contaban que, aun siendo un joven apuesto e inteligente, también era conocido en Florencia por la multitud de amantes que se iban sucediendo una tras otra en su lecho, como se suceden las copas de vino en los banquetes. Al principio, no quiso darles crédito, pero fueron tantas las revelaciones, que terminó por aceptar lo que se dibujaba como una realidad, pese a que con ello el dolor le oprimiera el pecho como un puñal. Todo emporó cuando escuchó que el propio Lorenzo le había pedido a su padre cancelar el matrimonio en reiteradas ocasiones en aras de buscar que su corazón le marcase su propio destino. Recordaba aquellos meses previos al enlace como los más duros de su vida. Imploró y lloró a sus padres para que recapacitaran hasta quedarse sin lágrimas. Les suplicó que buscaran a alguien en Venecia, Milán o incluso Nápoles pero que la alejaran de ese ser egocéntrico que no la quería. Incluso recurrió a su tío, que era un importantísimo cardenal de Roma, para que intercediera por ella, pero todo fue en balde. Sin embargo, tras la boda todo cambió. Lorenzo le había confesado que la mayoría de las historias que versaban sobre él eran en parte ciertas y en parte fruto de la envidia que provocaba su familia, pero también le prometió que, desde ese mismo día, nunca le faltaría al respeto y la amaría con todo su ser.

			Al principio Clarise tuvo que darle su espacio. Ella se había criado bajo la férrea educación de la Iglesia romana, por lo que sabía perfectamente cuándo tenía que echarse a un lado o simplemente cambiar de conversación. Sin embargo, algo dentro de ella hacía que cada día se enamorara un poco más de su marido, no de Lorenzo de Medici, sino simplemente de Lorenzo, su Lorenzo. El que llegaba cada noche y se quitaba la máscara. El hombre hecho de huesos, músculos, pero también de miedos y llanto. El noble que parecía dejar en el pasillo su pesado apellido para cruzar la puerta de su alcoba y simplemente vivir su vida. Clarise sentía que solo con ella era verdaderamente él mismo y que en su lecho no tenía armaduras, ni responsabilidades. A veces taciturno, otras divertido, pero siempre él. Nunca lo habían hablado pero ella sabía que eso había creado y alimentaba un hilo invisible entre ellos, el del mayor amor posible, la confianza, donde las palabras no son necesarias cuando los abrazos hablaban por sí solos.

			Clarise no era necia y sabía que el corazón de su marido necesitaría más tiempo, el que a ella le sobraba. Su pelo, sus vivos ojos verdes y su sola forma de andar, la derretía hasta límites de placer que hasta entonces desconocía. Poco a poco Lorenzo también se fue aproximando a ella. La veía hermosa y la deseaba, pero quería aprender a amarla. Pasaron los meses y como la luna hace subir la marea las noches de verano, la química entre ellos fue creciendo. Lorenzo se estaba enamorando..., pero no por lo que sucedía en la alcoba como le había pasado hasta ahora, sino por lo que pasaba fuera de ella. Admiraba la fortaleza con la que Clarise había dejado todo para convertirse en una Medici, valoraba como se implicaba con la banca, el sentido común que mostraba en las conversaciones y el saber estar en foros de poder. Todo aquello había ablandado su coraza y habían convertido a su esposa poco a poco en un referente en la ciudad. Era obvio que para él no había sido fácil encerrar su virilidad en un único dormitorio, pero la respetaba intensamente y se prometió no lastimarla. Su momento favorito de la semana eran las tardes de los jueves, cuando daban el día libre a todos los sirvientes de palacio con excepción de la guardia. Le encantaba encerrarse en la despensa con ella y cocinar durante varias horas mientras se perdían en conversaciones insustanciales que le ayudaban a desprenderse, aunque fuera un segundo, de los lastres de su familia. Le encantaba preparar perdices en jugo de frambuesa o codornices con cebolla confitada mientras se bebían una botella de vino de los viñedos familiares. Era ahí cuando olvidaba qué era y pensaba en quién era, donde podía ser él mismo; y la amaba por eso.

			Precisamente Clarise pensaba en ese momento en que fue en la despensa la última vez que Lorenzo la hizo suya…

			En ese momento Lorenzo entró en el dormitorio con una copa de vino en la mano que dejó en la cómoda junto a la puerta.

			—Querido no has bajado a cenar, tu madre y yo estábamos preocupadas. — esgrimió Clarise al verle entrar visiblemente nervioso.

			—No tenía apetito, lo siento —contestó Lorenzo mientras se empezaba a despojar de sus botas.

			—No te preocupes, pero mañana sin falta quiero que desayunes con fuerza. Iré al mercado a por unos huevos de codorniz, sé que te encantan. Pero ahora… vas a contarme que ha pasado en la biblioteca. Gentile ni se ha despedido de nosotras, lo que es verdaderamente extraño en un hombre tan educado como él. De manera que te pido no engañes a tu mujer y me digas de qué se trata —se atrevió a decirle mientras le ayudaba a desvestirse.

			—No me apetece hablar de ello—dijo Lorenzo tumbándose en la cama mientras ella le ayudaba a ponerse la camisa blanca de tela que utilizaba como pijama. Clarise le dio un suave beso en la mejilla y se apoyó en su pecho.

			—Como tú quieras, querido, pero sabes que me tienes aquí para todo.

			—Está bien —dijo a regañadientes—. Quieren que me presente a la vacante de priori que deja mi padre.

			—¿Priori? ¡Pero si solo tienes veinte años!

			—Eso mismo les he dicho yo.

			—Pero... por otro lado, sería una oportunidad única para seguir estando presentes en las tomas de decisiones de la república, de lo contrario tendrías que esperar al menos diez años y con los enemigos que tenemos, podría ser demasiado, demasiado… —contestó pensativa mientras seguía apoyada en el pecho de su marido compaginando su respiración con la de su esposo.

			—Lo sé Clarise. Ser uno de los nueve sería una oportunidad, pero también una responsabilidad de la que ahora mismo no puedo hacerme cargo. La familia, la banca, es demasiado…

			—Bueno, ¿y qué les has contestado? —le dijo incorporándose para mirarle a los ojos.

			—Que no puedo aceptarlo. Además, aunque obviáramos el problema de mi edad ,no saldría elegido con total seguridad, ya que las probabilidades son mínimas. En ese caso no solo perderíamos el sillón, sino también la credibilidad con el pueblo por el agravio comparativo que supone el simple hecho de presentarme.

			—No sé, Lorenzo, creo que es una decisión importante pero sigo pensando que si hay una mínima posibilidad, deberíamos luchar por ella. Si los Pazzi se hacen con el control de la Signoria solo es cuestión de tiempo que intenten echarnos de Florencia. Sabes cómo te odia Jacopo Pazzi.

			—Lo sé, Clarise, pero es demasiado… demasiado… —Y los ojos de Lorenzo se cerraron mientras su esposa empezaba a trazar un plan imposible… o no tanto...

			No había amanecido cuando Clarise se dirigió al palacio de la Signoria apresuradamente. Había dejado a su esposo durmiendo y no había querido advertir a ningún guardia de su escolta personal de su madrugadora salida. Una densa niebla inundaba el aire de la Piazza, pero no le impidió admirar la imponente Torre de Arnolfo con sus merletes en forma de pico invertido, al que los florentinos llamaban cola de golondrina. A la entrada preguntó por el confaloniero Petrucci y dos risueños guardias la invitaron a subir. Con la ayuda de una antorcha la acompañaron iluminando la estrecha escalera de caracol hasta llegar a los aposentos del regidor.

			—Excelentísimo confaloniero, perdone que le moleste—dijo el guardia de mayor edad— La señora de Medici pregunta por usted.

			—¿Señora Medici? —respondió incrédulo el confaloniero— Hacedla pasar, por Dios —contestó con urgencia.

			—Buon giorno, señor Petrucci.

			—Buon giorno querida, qué agradable sorpresa. ¿A qué se debe el honor de tan estimada e inesperada visita?

			El confaloniero se encontraba de pie leyendo lo que parecía un pergamino. Con la misma e impecable indumentaria de la noche anterior, presentaba unas acentuadas ojeras que denotaban lo poco que había descansado durante esa noche. Clarise dejó la capa cubierta de piel de zorro uno de los sillones del despacho, respiró hondo y habló:

			—He venido por mi marido —dijo mientras dirigía su mirada a los húmedos ojos del confaloniero .

			—Lorenzo, ¿le ha pasado algo? ¿Está bien?

			—Se encuentra perfectamente, la razón de mi visita es bien distinta, he venido para inscribirlo en el sorteo para la vacante de priori.

			—Pero, Clarise… Como sabe, es algo que solo puede hacer el propio Lorenzo en persona…

			—O a través de una dispensa, ¿verdad? —se adelantó ella apoyando sus manos en la mesa.

			—¿Eh? ¿Cómo? Sí, así es…. —respondió confuso el confaloniero.

			—Pues esto debería valer —contestó ella solemnemente.

			Clarise sacó de su bolso un sobre con el sello del escudo Medici grabado en cera y se lo acercó. El confaloniero lo cogió con premura.

			—Pero... querida, ¿puedes decirme cómo le has hecho cambiar de opinión?

			—No lo he hecho, excelencia. Lorenzo no sabe que estoy aquí.

			—Pero, entonces, ¿cómo es posible? ¡Cuándo se entere, entrará en cólera!

			El confaloniero abrió el sobre y extrajo un papel color crema lacrado con el escudo de la familia. Tuvo que acercar la vela del escritorio para verificar que era correcto. Acto seguido levantó la mirada.

			—Temo que aquí hay un error, Clarise, solo viene el apellido Medici, pero no el nombre de Lorenzo —esgrimió devolviendo el papel — Como sabes necesitamos el nombre completo.

			—No hay ningún error, es justo lo que quiero que ponga.

			—No lo entiendo...—reiteró confundido.

			—Le digo que está bien así.

			—Pero… Incluso aunque saliera elegido… ¡Le garantizo que su marido no aceptaría el cargo!

			—Se equivoca, aceptará de buen grado si así lo depara el sorteo — contestó Clarise con decisión.

			—Clarise, siento decirle esto, pero no puedo aceptar esta dispensa. Incluso por mucho que seas su esposa, siento decirle que no puedes. Mejor dicho... —titubeó— aún no tienes derecho a presentarla..

			—Se vuelve a equivocar excelencia. Conozco muy bien la ley del consejo, no en vano la redactó mi abuelo político Cosme de Medici. Tiene razón en que no puedo presentar a mi marido en condición de esposa, pero hoy no solo soy la esposa de Lorenzo de Medici… Soy también la madre de su futuro primogénito, y la ley, como bien sabe, sí permite ese supuesto —resolvió Clarise con severidad afilando su mirada— Que tenga un buen día, confaloniero.

			Acto seguido cogió su capa aireadamente del escritorio y dejó la torre por donde había entrado. Cuando salió, el confaloniero aún pálido por la revelación ,abrió la bolsa de cuero que ya estaba cerrada y metió el sobre con el apellido Medici en su interior. Mientras veía cómo Clarise se marchaba por las escaleras, pensó que quizás a Lorenzo le faltaba el valor suficiente a día de hoy para ser el hombre que debía ser pero algo le gritaba desde lo más profundo de su ser que aquella mujer tenía toda la fuerza del mundo para dárselo.

			La luz de la mañana ganaba por fin la batalla a la niebla que ya se había levantado de la ciudad, como el sol de primavera disipa el rocío . La mañana era fría, pero un cálido sol de invierno permitía a los asistentes al sorteo desprenderse de las pesadas capas. La plaza estaba abarrotada, todos los gremios se habían presentado para intentar conseguir el codiciado sillón de priori; y es que ser uno de los nueve representantes del consejo tenía innumerables beneficios. Pese a que era una labor altruista que no estaba retribuida, los contactos que se hacían eran de un nivel muy alto y era relativamente sencillo entrar en cadenas de favores que a medio plazo enriquecían de forma directa o indirecta al elegido y su familia. Además, el prestigio que daba decidir el futuro de la república a través de las resoluciones del consejo dotaba de fama a los priori, que se convertían ipso facto en personas reconocidas y respetadas dentro y fuera de las murallas de Florencia.

			En la parte central de la plaza, bajo el palacio de la Signoria, se había colocado un altar de madera con ocho bolsas de cuero colocadas encima. Seis eran para las cofradías mayores y dos para las menores. En el centro de la plataforma se encontraba de pie el confaloniero Petrucci y ocho sillones con todos los miembros de la Signoria a sus lados. Piero Soderini, junto a Gentile Becchi dos de los prioris más afines a la familia Medici, conversaban animadamente mientras que en el otro extremo Jacopo Pazzi hacía lo propio con Benedicto Berni.

			El octavo sillón, el que había pertenecido a Piero el Gotoso, estaba vacío. Lorenzo llegó a la plaza del brazo de Clarise. Su hermano Giuliano, su madre y su hermana también le acompañaban. En un principio había decidido ausentarse de la ceremonia, pero su madre Lucrecia insistió en que por decoro y respeto debían asistir al sorteo. Además, iban a decir unas palabras en honor a su padre y hubiera sido un escándalo no hacer acto de presencia. Durante el desayuno Lorenzo le había comunicado a toda su familia la conversación transcurrida la noche anterior en la biblioteca, haciéndoles saber que había declinado la oferta del confaloniero. Su madre mostró su total desacuerdo con la decisión, pero Lorenzo le había hecho ver que su dictamen era irrevocable y que el sillón de prior tendría que esperar. Sus hermanos habían acatado la decisión sin reproches.

			Por su parte, Clarise no había comentado con Lorenzo ninguno de los acontecimientos de esa mañana, ni su visita a la Torre de Arnolfo, ni el secreto que llevaba en su vientre, pero una incómoda sensación de nervios y ansiedad se había adueñado del interior de su pecho. No dejaba de preguntarse a sí misma si aquello habría sido buena idea.

			El confaloniero Petrucci tomó la palabra y el abarrotado hervidero en el que se había convertido la plaza quedó mudo, con la única excepción de las campanas de una cercana torre que anunciaban que había llegado el momento.

			—Ciudadanos de Florencia —esgrimió Petrucci llenando con su voz la totalidad de la plaza— Como confaloniero de la República os doy la bienvenida a este solemne acto en el que se elegirá al miembro número trigésimo cuarto del consejo de la Signoria pero antes de proceder con el sorteo, me gustaría honrar a la persona de Piero de Medici, hijo de Cosme de Medici y Contessina Bardi, que nos ha dejado hace apenas unos días a la temprana edad de cincuenta y tres años. Podríamos hablar mucho de su obra, pero permitidme quedarme con su parte más humana, su misericordia. Tenía un corazón fuerte y bondadoso que le permitió perdonar a sus enemigos para acabar buscando siempre un bien mayor. Como todos sabéis — prosiguió bajando ligeramente la intensidad de la voz al observar que tenía la atención de todo el público allí presente — hace solo tres años Piero sufrió un cobarde y vil intento de asesinato. Unos miserables, cuyo nombre no voy a citar para no honrar su memoria, intentaron acabar con su vida y la de su familia, sin embargo Piero escapó a tiempo y pudo llegar a las murallas de Florencia. Ya a salvo, lo primero que hizo, y mientras sus heridas aún estaban abiertas, fue venir a la Signoria. Recuerdo como si fuera ayer verle entrar cubierto de sangre por las puertas del palacio. Pero Piero no estaba allí para ajustar cuentas, sino para buscar respuestas .

			Clarise apretó la mano de su marido. Mientras, una lágrima asomaba en el suave cutis de la madre de Lorenzo. El confaloniero prosiguió con su relato.

			—Cuando los culpables fueron apresados y al enterarse Piero de que los cobardes criminales no procedían ni de Venecia ni de Milán, sino del corazón de Florencia, se le rompió el corazón. A la hora de la sentencia para sorpresa de todos , Piero el Gotoso los perdonó «Florencia no merece más sangre, yo los perdono» anunció. —el público seguía expectante y Petrucci que podía sentirlo hizo una breve pausa y continuo— Y así fue. Piero perdonó a los conspiradores por amor. No por amor a su familia, a la que adoraba, sino a la república de Florencia. —A continuación, hizo un largo silencio al que parecieron acompañar las golondrinas que revoloteaban alrededor de la plaza—. Así era Piero de Medici, amor y misericordia. Y así lo recordaremos siempre.

			Al acabar el discurso del confaloniero no hubo ningún aplauso, ni vítores. Esa era la mayor muestra de respeto posible por parte de toda la ciudad.

			Clarise volvió a mirar a su suegra. La tímida lágrima de hacía unos minutos había dado paso a un caudaloso afluente que se deslizaba a través del velo negro que seguía vistiendo. No obstante, su cabeza seguía altiva y su mirada no temblaba.

			La angustia de Clarise aumentó cuando Petrucci comunicó el inicio del sorteo.

			—Una vez acabado este merecido homenaje, demos paso al sorteo.

			El confaloniero , usando la daga ceremonial con el escudo de la ciudad, abrió una por una las ocho bolsas de cuero. En los asientos del altar, el nerviosismo de los priori por conocer el nombre de su futuro compañero era más que evidente. Una vez abiertas las bolsas, depositó el contenido sobre la enorme mesa que tenía enfrente. El tablero tenía un relieve dorado bastante ancho en los bordes que evitaba que se cayeran al suelo el centenar de sobres que se habían depositado y al mismo tiempo permitía a todos los asistentes ver con transparencia el proceso. Además todos los sobres cumplían con los requisitos de tener obligatoriamente las mismas medidas para que no hubiera dudas.

			Acto seguido, dos guardias vendaron los ojos del confaloniero con una gasa oscura y su mano derecha empezó a mover ceremoniosamente los sobres alrededor de la mesa. A esas alturas, el nudo del estómago de Clarise ya la empezaba a oprimir. Por un momento pensó que estaba a punto de desmayarse , tenía unas ganas irrefrenables de gritar y sentía que se ahogaba pero aguantó. Petrucci seguía moviendo lentamente la mano hasta que escogió uno. Los guardias quitaron la gasa de sus ojos y el confaloniero se dispuso a abrir el sello del destino. La expectación en la plaza era tal, que, si se hubiera caído una de las verdes frutas de los muchos naranjos que había alrededor, hubiera tardado una eternidad en llegar al suelo. La tensión empezaba a ser claustrofóbica… Finalmente, el confaloniero habló.

			—Yo, Vitolo Petrucci, confaloniero de la república de Florencia, hoy tres de diciembre del año 1469 de Nuestro Señor, comunico que queda elegido Prior trigésimo cuarto de la excelentísima Signoria de Florencia… —el silencio se hizo infinito— el signore… Di MEDICI.

			Un ensordecedor rayo en forma de tumulto atravesó la multitud, acompañado de un trueno de vítores de todos los presentes. Clarise miró fijamente a Lorenzo, que parecía no ser consciente aún de la situación. Sus hermanos y su madre también parecían igual de sorprendidos mientras propios y extraños no dudaban en felicitarles. Había ríos de gente de un lado para el otro que llenaron la plaza de confusión. Por su parte, el altar de la Signoria era un crisol de gritos y desvaríos. De entre todos se erigió la desgarrada voz de Jacopo Pazzi, que fuera de sí se levantó del sillón y gritó.

			—Esto es un ultraje, los Medici han vuelto a sabotear este consejo a base de engaños y florines —chilló amenazante mientras señalaba con el dedo inquisidor al confaloniero .

			—Jacopo de Pazzi —le contestó elevando la voz Petrucci—, has sido testigo de la veracidad del proceso. ¡Ha sido totalmente justo!

			—Mientes, os han ¡sobornado! ¡Estoy seguro! —gritó balbuceante Jacopo—. Exijo el regis comitem appeal.

			El Regis comitem appeal era la apelación que podían hacer los miembros de la Signoria para revisar los votos cuando había indicios de fraude. La petición debía ser formalizada por escrito y revisarse en los despachos del comité, pero el confaloniero sabía que Jacopo no permitiría que aquel tramite dilatara el recuento.

			—Está bien, Jacopo, lo haremos esta tarde en el consejo. —le dijo condescendientemente.

			—¡No! ¡Ni por asomo! ¡Lo vamos a hacer aquí y ahora! —contestó agarrándole del brazo.

			—Está bien —dijo Petrucci a regañadientes al ver que no tenía opción.

			Poseído por la ira, Jacopo de Pazzi se dirigió hacia la mesa como si fuera un perro detrás de su presa e instó a algunos de sus compañeros Prioris a que le ayudaran a abrir los sobres…

			Entonces ocurrió.

			—Medici —dijo sorprendido Piero Soderini al abrir el primer sobre.

			—Medici —contestó incrédulo en la otra esquina Simone Veri.

			—Medici —replicó Nicolo Aquilani.

			—Medici —dijo Gentile Becchi.

			—Medici —volvió a decir Simone Veri.

			—No puede ser —gimió Jacopo—. No puede ser cierto…

			Todos los sobres, sin excepción, llevaban el nombre Medici. Aunque también los sellos auténticos de las distintas cofradías.

			—Pero ¿Qué demonios está pasando aquí? —se preguntó Jacopo meneando la cabeza con violencia de un sitio a otro buscando con sus chispeantes ojos negros a Lorenzo.

			Medici, Medici, Medici, Medici, Medici, Medici… se seguía escuchando de fondo tras el conteo de sobres.

			—¡Pero esto es imposible! —volvió a gritar Jacopo.

			Las caras del confaloniero y de Becchi eran del mismo asombro, no sabían qué estaba pasando. Mientras Jacopo seguía desvariando, los ocho regidores de todas las cofradías de la ciudad subieron al estrado y el responsable de la cofradía de los herreros, en representación de todos, pidió la palabra al confaloniero.

			—Querido confaloniero, nos gustaría explicar lo que ha acontecido esta mañana.

			Gritos de asombro provenientes de los miembros de la Signoria se escucharon detrás del confaloniero.

			—Tranquilidad, por favor, vamos a dejar que hable. Por favor, proceda —dijo Petrucci ofreciéndole el centro del altar. Vincenzo Tonneto herrero mayor de Florencia, tomó la palabra .

			—Queremos hacer saber que ayer por la noche nos reunimos de urgencia todos los regidores para discutir la posibilidad de que se eligiera a la familia de Medici para ese sillón. Creemos que nadie mejor que ellos pueden ayudarnos a florecer como república y a hacer que nuestras humildes cofradías prosperen. Por ello, no queremos caer en el egoísmo de elegir a uno de nuestros gremios y es por ello que decidimos por unanimidad que todos nuestros sobres llevaran el nombre de la familia Medici.

			—Pero eso es absurdo —replicó Jacopo Pazzi desde la otra esquina del altar—. Además, claramente viola otra ley, no lleva el nombre… ¡Solo el apellido! ¡No hay nombre! —gritó con renovadas esperanzas.

			—¿Estás seguro de eso? —le respondió el confaloniero mientras giraba lentamente su cuerpo mostrándole la inmensidad del gentío con sus brazos…

			Una ráfaga de aire atravesó la plaza acompasando las voces de los que allí se congregaban. Al principio, el sonido era incomprensible, como el eco de una tormenta, pero de repente el viento cesó y aquel ruido se convirtió en el grito de toda la ciudad.

			—¡¡LO-REN-ZO!! ¡¡LO-REN-ZO!! ¡¡LO-REN-ZO!! ¡¡LO-REN-ZO!!

			Clarise, temblando ante la reacción de su marido, lo miró a los ojos y lo que vio le llenó el alma. Solo ella sabía que la noche anterior, al dormirse Lorenzo, se reunió con el obispo de la ciudad, para convocar de urgencia a los líderes de todos los gremios y convencerles de que Lorenzo era la mejor opción para la ciudad. Les pidió a todos que escribieran «Medici» en el sobre. Cuando le preguntaron por qué no ponían también el nombre de Lorenzo y cumplir así con la ley, ella fue muy clara. “No quiero que lo escribáis, quiero que él lo sienta”. Y a juzgar por la expresión de la cara de su marido, lo estaba sintiendo, lo estaba sintiendo. Seguramente como nunca antes había sentido nada. Una sonrisa leve pero firme iluminó el rostro de Lorenzo, que acto seguido miró a su esposa con una mezcla de incredulidad y dulzura. El sonido era ya ensordecedor.

			—LO-REN-ZO, LO-REN-ZO, LO-REN-ZO, LO-REN-ZO.

			—No sé por qué, pero creo que has tenido algo que ver en todo esto —le susurró Lorenzo con ternura pese al ensordecedor ruido de la plaza.

			—Nunca pierdas al pueblo, Lorenzo —le contestó ella recordando la frase del fallecido padre de Lorenzo. Acto seguido agarró una de sus fuertes manos y, sin perder su mirada, se la llevo al vientre.

			No hicieron falta palabras, al sentir el cuerpo de su esposa, Lorenzo lo entendió todo. La besó suavemente en sus carnosos labios rosas, mientras ella notó una suave y cálida humedad en la mejilla. Sería la primera y última vez que vería llorar a su marido , al Priori Lorenzo de Medici.

		

	
		
			Capítulo VI
Alessandra

			Roma, abril de 2021

			Odiaba llegar tarde y, aunque llevaba diez minutos adelantado aquel dichoso reloj inteligente que acariciaba su muñeca, Alessandra parecía apañárselas siempre para no llegar a tiempo a sus citas. Se tranquilizó al vislumbrar el desvió que le indicaba que había llegado a su destino. Alessandra sentía predilección por el aeropuerto de Fiumicino. No por el concierto ordenado de aviones que parecían lanzarse al mar sin miedo, sino por lo que pocos sabían, y es que estaba a escasos cinco kilómetros del puerto de Ostia Antica, o lo que es lo mismo, el puerto principal que comunicaba Roma con el mundo desde hacía más de dos mil años. Además, aquel enclave siempre le recordaba a sus primeros viajes y de forma inexorable a su juventud.

			Desde que era una niña le tocó lidiar con unos padres que o bien nunca estaban en casa o de estarlo, jamás impregnaron aquellas paredes de la toscana del calor de un hogar. Su padre trabajaba en una zapatería de un pequeño pueblo cercano a Pisa y era hijo de un reconocido teniente de la brigada italiana que luchó en la II Guerra Mundial contra los nazis. Aquello pareció marcar su personalidad de por vida. Introvertido, austero y escaso dado al afecto, siempre le repetía a su hija una y otra vez la misma monserga: «Es mejor ser rey de tu silencio que esclavo de tus palabras». Explicaba con orgullo que aquel refrán pertenecía a su padre, pero Alessandra sabía que realmente lo había escrito William Shakespeare, aunque jamás le quitó la ilusión.

			Su madre, una actriz venida a menos que nunca superó su frustración por no triunfar en el cine, acabó trabajando en un periódico de tirada comarcal especializado en prensa sensacionalista. Su especialidad eran las noticias del corazón, la prensa «rosa», y más concretamente la referida a la realeza europea. Alessandra recordaba así haber crecido entre gacetas sobre la boda de Carolina de Mónaco, María Astrid de Luxemburgo o, su preferida, las nupcias de Carlos de Gales con Diana, «la princesa del pueblo» , a la que Alessandra y las paredes de su habitación de juventud se sintieron íntimamente unidas.

			Pese a su juventud, enseguida se dio cuenta de que, si quería hacer algo especial con su vida, debía salir de allí. Quizás por ello cuando, al acabar los estudios primarios en Pisa le ofrecieron una beca para estudiar Historia del Arte en Florencia, no se lo pensó dos veces y dejó su hogar para nunca más volver. A partir de ahí se hizo a sí misma y la soledad que había sentido desde su niñez fue arrastrada a lo más profundo de su ser para escribir su propio camino y darle fuerza. Desde entonces su vida se transformó en un cóctel de vuelos, becas y un postgrado en Oxford, donde conoció a un elegante intento de lord inglés de ojos claros del que se acabó enamorando. El mismo color que tenía el mar en ese momento… Volvió de nuevo a la realidad. Por fin había llegado.

			Piero aterrizó en el aeropuerto de Fiumicino a las doce en punto del mediodía, lo que los italianos llamaban pomerigio. Le encantaba esta ciudad, si bien él había nacido en un pequeño pueblo al norte de Italia, siempre había considerado a Roma como la madre de la civilización. Seguramente por considerarla la cuna de la cultura occidental, en muchos aspectos le chocaba el infinito contraste de la ciudad eterna. Nada más aterrizar uno ya se empapa del carácter de la urbe. El bullicio constante y cosmopolita de cualquier aeropuerto tiene en Roma pigmentos genuinamente italianos, parejas tomándose un expreso, carabineris paseando distendidos, un grupo de monjas que seguro irían camino del vaticano , sexagenarios perfumados o exuberantes mujeres con gafas de sol son los ingredientes de ese plato de pasta perfectamente al dente que representa la capital de Italia.

			Al salir de la terminal, su madre le estaba esperando. Pese a que hacía meses que no se veían, la complicidad entre los dos era enternecedora. Alessandra era una mujer imponente, a sus cincuenta y un años mantenía un físico envidiable, su pelo largo, liso y del color del carbón brillaba de manera incandescente. Sus curvas elegantes y sencillas se dejaban dibujar sin pereza bajo un vestido blanco de lino que se asomaba hasta sus sandalias. El único parecido con su hijo, además de una mirada que irradiaba inteligencia, era una pequeña marca de nacimiento en la ceja derecha en forma de cruz que dependiendo de la luz era totalmente imperceptible, pero que como ella siempre decía , les aportaba personalidad. Al ver a su pequeño Ale (como cariñosamente la llamaba Piero) se quitó las gafas de sol y se recogió el cabello bien cuidado en una coleta que dejaba al descubierto unos bronceados hombros.

			—Ciao, bello —saludó a su hijo con un intencionado acento romano.

			—Hola, mamá. Te has empeñado y aquí me tienes —le respondió Piero con forzado acento británico.

			—Que manía tienes en pronunciar como un robot inglés, cuando eres italiano hasta la médula —le dijo ella sin ocultar una media sonrisa.

			—Mamá, sabes que soy medio británico. Te guste o no, papá también tuvo algo que ver en lo que tienes delante —esbozó él, mientras se le escapaba una mirada cómplice.

			—¿Tu padre? Si tu padre hubiera tenido algo que ver contigo, no nos habría dejado cuando eras un niño. Aunque pensándolo bien, tampoco nos ha ido mal.

			—Mama. no he venido aquí para hablar de papá. ¿Cómo estás? —espetó Piero con condescendencia.

			—Estoy estupendamente, hijo. Por cierto, estás muy delgado. Vamos, sube al coche, te he preparado tu plato favorito: rigatonni ragú bolognesa. La salsa lleva a fuego lento desde primera hora de la mañana.

			—Mamá, por si no te has dado cuenta, ya no soy un niño. He viajado mucho y hace años que esa ya no es mi comida favorita, prefiero el sashimi de atún rojo —mintió mientras metía la maleta no sin dificultad, en el minúsculo maletero del Fiat 500 rojo de su madre.

			—Venga, ponme al día. ¿Tienes novia? —comenzaba el interrogatorio.

			Durante el trayecto hasta el apartamento de Alessandra mientras atravesaban la interminable Via Cristoforo Colombo, Piero pensaba en cómo había transcurrido su adolescencia en aquel marco incomparable, tan caótico como eterno, que era Roma. Piero nació en un pequeño pueblo de la Toscana en plenos años noventa, fueron unos años muy convulsos para cualquier familia y la suya no fue una excepción. Tanto su país como el resto del mundo parecían intentar despertar y cuestionar los cimientos que en Europa habían supuesto las décadas posteriores a el fin de la Segunda Guerra Mundial. Como ovejas de un rebaño, la joven clase media europea se había dejado llevar mansamente a través de las cañadas de los años, guiadas simplemente por la costumbre o como las grullas emigraban todos los años desde el norte de Europa hasta África, por instinto. Su madre siempre hablaba de esos años como anni di piombo (‘años de plomo’), en referencia a la violencia con la que la mafia se había hecho en la sombra con el control de todo el país, corrompiendo todos los estamentos del Estado a través de un sistema basado en la extorsión y la violencia. La mafia había conseguido calar en todos los estratos de la sociedad italiana, como la lluvia cala y pudre una caja de cartón abandonada en la calle. Pese a que Alessandra nunca se lo había reconocido, Piero era consciente de que aquella lacra era la mayor herida que el orgulloso corazón italiano de Alessandra había tenido jamás.

			En cualquier caso, poco se percató el joven Piero de cómo se jugaba en ese tablero de ajedrez mundial. Durante los catorce años que pasó en Italia, se caracterizó por ser un niño muy inquieto, con un tremendo ingenio, y con una constante y agitada curiosidad por aprender. Su madre siempre estaba de viaje en alguna esquina del mundo: Egipto, Grecia, China, Jordania o Líbano eran parte de la infancia de Piero a través de sus postales. En su fuero interno, Alessandra pensaba que su hijo nunca le perdonaría no estar con él durante aquellos años, sin embargo, Piero era incapaz de culparla, ya que gracias a esa pasión por la historia que su madre le inculcó desde que era un bambino, él había perfilado la persona que era hoy. Aparte de la marca de nacimiento de su ceja, su curiosidad infinita por conocer mundo y la ilusión por ser pionero en descubrir fragmentos perdidos de la historia eran sus mayores similitudes.

			Ante la ausencia de una figura materna, fue su padre, un doctor inglés que impartía clases de Física en la Universidad de Milán, el que se dio cuenta de que el joven Piero era un aventajado en las artes plásticas. Con tan solo siete años lo envió a Roma para dar clases con el pintor Vittorio del Verrocchio, donde aprendería innovadoras técnicas de pintura mientras compaginaba aquella labor con la escuela. Según una anécdota que siempre contaba su padre: en una ocasión, Verrocchio le encargó al joven Piero que terminara de pintar el detalle de un cuadro; Piero lo hizo tan bien que Verrocchio, al darse cuenta de que su alumno era mucho mejor artista que él, se cabreó tanto que lo echó de clase. Mientras sorteaban el caótico tráfico de la ciudad a la altura del barrio de Garbatella, Piero reconoció uno de los pubs que frecuentó al llegar a Roma, el loft, un alocado bar de alcohol barato donde se juntaba con sus amigos los Lunes , aunque a juzgar por el aspecto de la fachada pensó que aquel negocio había tenido épocas mejores

			Volvió de nuevo a su infancia, recordando el primer regalo que le dio su madre. Un día, a la vuelta de un viaje a Chipre, Alessandra le regaló a Piero una preciosa piedra de lava volcánica negra. Su forma se asemejaba a un minúsculo huevo de codorniz, con seis perfectos círculos de cobre incrustados en su interior, desordenados de manera casi arrítmica y con un pequeño detalle de lapislázuli incrustado en el centro. Su madre le contó que lo habían encontrado soterrado debajo de los restos de un pequeño volcán al sur los montes Troodos, o como lo llamaban los habitantes de la zona, el Monte Olimpo. Le explicó con ternura que, según la cultura minoica, esta piedra protegería siempre a los que la poseyeran. A continuación, cogió un cordón de cuero, se lo ató al cuello con cariño y le susurró al oído “siempre estaré a tu lado” y a decir verdad así había sido.

			Pero además de estudiar pintura, Piero se interesó por saber de otras artes y materias: ingeniera, arquitectura y ciencias naturales fueron sus asignaturas favoritas hasta que a la edad de catorce años un «cazatalentos» de Cambridge llamó a su puerta para que se fuera a cursar sus últimos años de instituto a Inglaterra. Alessandra se opuso al principio, pero la insistencia de su padre y el hecho inequívoco de que veía en su único hijo la infinita curiosidad por vivir y descubrir mundo que veía en ella misma, finalmente aceptó. Así fue como Piero se trasladó a Londres a vivir con su padre y de paso a hacer todavía más espeso y definitivo el distanciamiento de la pareja, que meses más tarde acabaría en un amistoso divorcio de mutuo acuerdo en Milán.

			La aventura de Piero en Inglaterra duró dos veranos hasta que, después de sacar uno de los mejores resultados de la historia de Cambridge a su edad, fue llamado por el MIT de Boston para mudarse a Norteamérica.

			De repente un temblor en sus piernas le hizo despertar. Se había quedado dormido y los adoquines de la vía del Foro no tenían piedad con el bajo chasis del Fiat. De manera instintiva, se llevó la mano al pecho y se sintió algo tonto cuando se dio cuenta de que, a sus veintinueve años, seguía llevando la piedra minoica que su madre le regaló tantos años atrás.

			—Buon giorno de nuevo ragazzo, ya casi hemos llegado —comentó Alessandra elevando el tono de voz con cariño.

			—Perdona, debo de estar cansado del madrugón —contestó algo adormecido aún.

			—Bueno, ¿me vas a decir ya qué tal con Elisa? —inquirió ella.

			—Mamá, se llama Emma, y no sé cómo repetirte que ya no estamos juntos —contestó Piero molesto.

			—Desde luego, hijo, a este paso no me vas a hacer abuela nunca —le reprochó mirándole de reojo por el retrovisor.

			—Mamá, no tengo tiempo para eso, ahora mismo entre las conferencias y el trabajo, no puedo hacer nada más. Además… tú y yo no estamos precisamente hechos para dedicarle la vida a otra persona que no seamos nosotros mismos —le reprochó.

			—No sé a qué te refieres —le contestó ella con el cuello erguido hacia arriba como una jirafa.

			—Por cierto ¿Has vuelto a hablar con papá? —le contestó Piero cambiando de tema.

			—¿Yo? —Alessandra entró al trapo—Lo último que supe de él es que se había mudado a Edimburgo con una de sus alumnas, esa con la que se había vuelto a casar.

			—No es una alumna mama, es profesora —le corrigió.

			—Me da igual lo que sea, sé que era mucho más joven que él. En fin, ya hemos llegado —contestó ella tirando del freno de mano bruscamente.

			El apartamento de Alessandra se encontraba en la intersección entre la Via del Corso y la Via Brunnetti. El edificio del siglo XVIII clamaba a gritos ser renovado, pero mantenía intacto su carácter italiano. Como un lienzo olvidado, la fachada tenía un color amarillento y una serie de grietas varias que transmitían una fragilidad que a Piero le recordaban a cicatrices de un pasado antaño grandioso . Paradójicamente, y pese a estar situado a escasos trescientos metros de algunas de las mayores atracciones turísticas de Roma, como la Piazza de Spagna o la Fontana di Trevi; el edificio era totalmente familiar y tranquilo. A través del minúsculo ascensor de dos puertas llegaron a la quinta y última planta.

			Nada más abrir la puerta el olor a ternera, albahaca fresca y vino tinto transportó a Piero a su infancia. Al dirigirse a la cocina, se encontró una impecable olla gris con el ragú cociéndose sutilmente a un fuego tan lento como constante. Recordó entonces como su abuela siempre le decía que el verdadero secreto del ragú bolognesa era gratis y se llamaba paciencia. Mientras miraba ausente cómo el guiso poco a poco cuajaba parsimoniosamente, las pequeñas burbujas de la salsa de tomate chisporroteaban como si un pequeño volcán produjera tímidas erupciones desde el fondo de la olla.
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